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A C T O U N I C O . 

Gabinete modesto, pero decente, de reducidas dimensiones. Puerta al foro y 
laterales. Mesa en segundo término derecha. Costurero con bastidor de 
bordar en primer término izquierda, etc. , etc. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Aparece MATILDE cosiendo junto al costurero. CRISPINA entra por el foro, 

con una cestita pequeña, un jarro y una carta en la mano. 

CRISP. (Entrando.) Buenos dias, señor i ta . 
MAT. Buenos d ias , señora Cr isp ina . 
CRISP. Aquí t i ene usted los paneci l los y la leche. ( L o s DEJA EN 

la mesa.) 

MAT. Muchas gracias . 
CRISP. (Revisando con curiosidad la habitación.) PARECE QUE HOY SE 

h a m a d r u g a d o : ¡ ya está el cuar to como una ascua de 
oro 1 ¡ Todo tan aseado y tan limpito como usted a c o s -
tumbra ! . . . ¡Por lo visto ya ha salido su papá de us ted , 
y usted s iempre sólita y s i empre tan t r a b a j a d o r a ! . . . 

MAT . ¡ Qué hemos de h a c e r ! 
CRISP. S Í ; ya sé q u e su papá de usted está cesante hace c u a -

t ro años, y que no es el dest ino mejor pa ra echar c o -
c h e . — P u e s no he subido án tes los panecil los porque 
como la J u a n a . . . ya sabe us t ed . . . la tendera de e n -
f r en t e . . . 

MAT. Sí. 
CRISP. ¡Siempre t iene a lguna cosa q u e c o n t a r m e ! . . . j Jesus l . . . 

1 Mujer que char le m á s ! . . . El la sabe la v ida y mila-
gros de toda la v e c i n d a d , y como á mí m e gusta oi r y 
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cal la r , paso buenos ra tos e scuchando lo de si la s eño -
r i ta del cua r to p r inc ipa l pela ó n ^ pela la pava con un 
cap i t an de co race ros , y si el polli to de enfrente hace 
te légrafos ó 110 á la del s e g u n d o ; pero como yo no ha -
go caso de esas ton te r í a s . . . 

MAT. Ha c e usted b ien , señora Cr i sp ina : una m u j e r q u e ha-
bla m u c h o . . . 

CRISP. ¡ES una ca l amidad , señori ta! F igú rese usted que yo . . . 
(Suena dentro la campanilla.) 

MAT. (Levantándose.) Me pa rece q u e h a n l l amado . . . 
CRISP. Yo a b r i r é ; no se incomode u s t e d : ya sabe usted q u e 

sólo deseo se rv i r l a , y si no fuera por la por te r ía todo 
el dia y toda la noche me tendr í a us ted á su lado. 
(Dirigiéndose al foro.) Y o y , VOy e n S e g u i d a . (Volviendo.) 
¡A.hl Ya se me o lv idaba también hoy da r á usted esta 
ca r t a q u e t ra jo a y e r el ca r te ro pa ra su papá de us t ed . 
(Campanilla dentro.) 

MAT. G r a c i a s , pe ro . . . 
CRISP. Y o y , s eño r i t a ; no m e gus t a hace r esperar á nadie, 

(vo lv iendo . ) Por supues to que le h e pagado el cuarto 
de la contribución; p o r q u e como sabe usted q u e esa 
g e n t e . . . Yoy, v o y . . . — N o lo digo po rque . . . y a sé q u e 
us ted no olvida n u n c a . . . 

M A T . (Dirigiéndose al foro. ) Permí tame u s t e d . . . 
CRISP. Nada de eso, s eño r i t a ; (campanilla.) allá v a n , allá v a n . 

(Vase por el foro.) 

E S C E N A I I . 

MATILDE, despues D . SERAFÍN por el foro ( 1 ) . , 

MAT. ¡ Qué pesadez! ¡Cre í q u e no m e de jaba en dos ho ra s ! . . . 
Afo r tunadamen te la campani l la h a sonado m u y á 
t iempo. 

SERAF. (Entrando.) jPues digo q u e la broma se iba haciendo 
p e s a d a ! . . . ¡Ji, j i ! . . . ¡Tenerme media ho ra á la p u e r t a 
con el f r ío que hace! ¡Si no h a b r é esperado bas tan te 
en los pasi l los del minis te r io! . . . ¡Ji, j i ! . . . 

( i ) La risa marcada en el papel de D. Serafín es una sonrisa nerviosa, 
apénas perceptible, que forma parte de la manera de hablar de este perso-
naje, como una costumbre adquirida hace mucho tiempo. 
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MAT. Se empeñó en a b r i r la señora Cr i sp ina . . . 
SERAF. Y r e p r e s e n t ó , como s iempre , la fábula del pe r ro del 

hor te lano . ¡Ji , j i ! . . . 
MAT. ¿ T r a e usted a lguna buena not ic ia? 
SERAF. LO de s iempre, h i ja m í a , lo de s iempre . ¡Un cesan te 

q u e está en el act ivo ejercicio de sus f u n c i o n e s , no 
puede t raer nunca buenas not ic ias! . . . ¡Ji, j i ! . . . 

MAT. ¿Con q u e es d e c i r ? . . . 
SERAF. Que h e dado mis acos tumbrados paseos por los pas i -

llos del min is te r io , y no encuent ro al ivio a lguno en 
mi sa lud. ¡Ji, j i! 

MAT. ¿NO ha podido usted ver tampoco al Ministro? 
SERAF. Ver le , s í : casi todos los dias le veo . . . ¡Ji , j i ! . . . Pero es 

á la respetuosa dis tancia que me permiten los por te -
ros . . . ¡Ji, j i ! (Fijándose en la carta que tiene Matilde.) ¿Qllé 
ca r t a es e s a ? 

MAT. ] A h í . . . ¡Se me habia o lv idado! . . . ¡Con el deseo de 
saber si hab ia usted ade lan tado algo en su p r e t e n -
s ión! . . . 

SERAF. (Abriéndola.) ¡Si será a lguna mala no t i c i a ! . . . ¡Hace 
cua t ro años que no recibo otra c lase de s o r p r e s a s ! . . . 
¡ J i , j i ! . . . 

MAT. ¡La por tera acaba de e n t r e g á r m e l a ! . . . 
SERAF. (viendo ia firma.) ¡Ho la ! . . . ¡ B i e n , m u y b i e n ! . . . ¡Es to 

me da buena e s p i n a ! . . . ¡ J i , j i ! . . . 
MAT. ¿ Q u é , p a p á ? 
SERAF. ¿No te parece r a ro q u e un an t iguo a m i g o , i n m e n s a -

men te r ico, y lleno, por consiguiente , de cuan tas c o -
modidades ca rece uno, se a t r eva á escr ib i r á un c e -
s a n t e ? . . . ¡ J i , j i ! . . . ¡Pues ese caso r a ro t iene l uga r 
en este momen to ! . . . ¡ J i , j i ! 

MAT. ¿ De quién es ? 
SERAF. De un ant iguo compañero de colegio; ¡ j i , j i ! ¿No te 

a c u e r d a s de don Diego P o n f e r r a d a ? 
M A T . (Con alegría.) ¡ A h , s í ! . . . Y de su hijo Ricardo q u e . . . 
SERAF. S Í ; que es tuvo aquí es tudiando has ta q u e concluyó su 

c a r r e r a , hace unos cuantos años. 
MAT. ¡ Cuatro, p a p á ! 
SERAF. ¡ S Í , c u a t r o ! . . . Es v e r d a d . ¡Veo que t ienes mejor m e -

moria que yo! ¡ J i , j i ! . . . En f in , veamos lo q u e dice 
mi ant iguo condiscípulo. (Leyendo.) «Mi quer ido S e r a -
»f in : un asunto de la mayor importancia sobre las 
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«elecciones de es te dis t r i to , m e obliga á salir i n m e -
«d ia tamente p a r a esa en compañía de mi hijo R i c a r -
»do ; por lo tanto, mañana mismo tendremos el gusto 
»de d a r t e un abrazo y pasa r una temporadi ta á tu 
«lado.» (sobresaltado.) ¡ Esto es g r a v e ! . . . ¡ J i , j i ! . . . 

MAT. Siga u s t e d , p a p á . 
SERAF. «Ya sabes lo aficionado q u e h e sido á toda clase de 

«divers iones , y h e de te rminado q u e , y a que se p r e -
«senta esta ocas ion , nad ie mejor que tú puede a c o m -
« p a ñ a r m e en esa Babel de cafés , fondas, teatros , c i r -
» c o s , e t c . , e tc . , e tc . . .» Cuando yo decía q u e . . . ¡ J i , 
j i ! . . . 

MAT. Cont inúe us ted . 
SERAF. ¿Te pa rece poco lo q u e l levo l e i d o ? . . . ¡ J i , j i ! 
MAT. Sin e m b a r g o . . . 
SERAF. «Como reconozco por mí mismo q u e tu v e r d a d e r o y 

«antiguo amigo nunca puede causar incomodidad a l -
«guna en tu c a s a , no he vacilado en la e lección.» 

MAT. Es dec i r . . . 
SERAF. ¡ Q u e l legarán de un momento á o t ro ! . . . ¡ J i , j i ! . . . 

¡ Pues es g r a v e , demasiado g r a v e e l a s u n t o ! . . . ¡ J i , 
j ü . . . 

MAT. ¿Y qué piensa us ted hace r? 
SERAF. Lo lógico seria d e c i r l e : « A m i g o mió : los t iempos han 

cambiado, y todos mis buenos deseos no son bas tan te 
p a r a h a c e r en tu obsequio todo lo q u e quis ié ramos : 
pe ro estoy cesante hace cua t ro años . . . ¡ j i , j i ! . . . y no 
te digo más.» 

MAT. SÍ; pero en ese caso descubr i r íamos lo q u e á todo el 
mundo hemos p rocurado o c u l t a r : nues t ra t r is te s i -
tuación. 

SERAF. Es v e r d a d , ¡ j i , j i ! . . . Pero ya conoces t ú . . . 
MAT. Yo creo que formando un gran empeño . . . 
SERAF. ¡Un e m p e ñ o ! . . . ¡S i ya no podemos e m p e ñ a r n o s m á s , 

hija m i a ! . . . ¿Olvidas el Monte de P iedad , á donde voy 
á dar casi todos los d ias otro paseito desde el Min i s -
t e r io? ¡ J i , j i ! . . . A d e m a s , si mi amigo fuese . . . as í . . . 
¡otro c e s a n t e , por e j e m p l o ! . . . ¡Pero acos tumbrado á 
comer y beber como un p r í n c i p e ! . . . 

MAT. No i m p o r t a , p a p á : hoy e n t r e g a r é en la calle de Pos -
tas la ropa blanca q u e t r a j e la semana p a s a d a , y con 
lo q u e cobre por mi t r aba jo podremos s iqu ie ra r ec i -
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b i r hoy á su amigo d e us ted . A d e m a s , aun conservo 
aque l la pulsera tan boni ta que me rega ló usted el dia 
d e mi san to . . . 

SERAF. S Í , cuando v iv íamos en el cuar to pr incipal de esta 
casa . . . ¡ J i , j i ! . . . ¡Despues el salto fué regu la rc i to ! . . . 
¡Cuarto piso con honores de boha rd i l l a ! . . . ¡ J i , j i ! 

MAT. La podemos empeñar por unos d i a s , y de ese modo. . . 
SERAF. (Pensativo.) ¡Si yo pud ie ra vende r los ocho paisi tos de 

las montañas de Suiza q u e acabé el otro d i a ! . . . Pero 
si son tan malos q u e . . . ¡ j i , j i ! ¡ Pura afición, pura af i -
ción nada m á s ! 

MAT. ¿NO le ha dicho á us ted nada hoy el hijo de la señora 
Cr ispina? ¡Si a lguno en el café los hub ie ra puesto 
precio 

SERAF. N O ; hoy no ha venido todavía de su t r a b a j o ; ¡ pe ro 
será como todas lfis noches ! . . . ¡ J i , j i ! ¡Desmerecen 
tanto las cosas q u e v a n á vender se por los ca fés ! . . . 

MAT. ¡ Quién sabe si a lguno que r r á compra r los ! 
SERAF. ¿Pe ro crees tú q u e aun así podremos recibir á Diego y 

á su hijo como ellos se merecen? 
MAT. SÍ, p a p á : Dios nos abr i rá camino como s i e m p r e ; y en 

últ imo caso, cuando ya nues t ros esfuerzos sean i n ú t i -
les, podrá usted decir le cuál es nues t ra posícion, y á lo 
ménos tendrá una p rueba más de la ve rdade ra ami s -
tad q u e usted le profesa. 

SERAF. Tienes r a z ó n , hi ja mia. A pesar de todo, no debíamos 
h a b e r vaci lado ni un momento ; cuando se acabe lo 
poco q u e h a y . . . ¡ j i , j i ! . . . le d i remos: «Se acab ó , ami -
go mió, no podemos m á s ! » Seria una ingra t i tud por 
nues t ra pa r t e q u e á un amigo tan an t iguo . . . ¡Ji, j i ! 
Voy, voy ahora mismo á la estación de la calle de Al-
calá á p regun ta r la hora en q u e l lega el t ren de To-
ledo. (Campanilla dentro.) 

MAT. ¡Han l lamado! 
SERAF. ¡Si serán ellos!. . . ¡ Me parece demasiado p r o n t o ! 
MAT. V o y á v e r . (Vase corriendo por el foro.) 

2 
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E S C E N A I I I . 

D . SERAFÍN, DESPUES MATILDE Y CRISPINA. 

SERAF. ¡Compromiso más e x t r a o r d i n a r i o ! . . . ¡Ji, j i ! . . . ¡Un ce-
san te obsequiando á un amigo r i co ! . . . ¡Cuando d igo 
q u e vivimos en el siglo de las excen t r i c idades ! . . . 
¡Ji, j i ! . . . 

CRISP. (Entrando con Matilde.) Soy yo, vec ino; yo . . . q u e t ra igo 
á us ted u n a buena not ic ia . 

SERAF. ¡Una buena no t i c i a ! . . . ¡ J i , j i ! . . . ¡ Me pa rece q u e se ha 
equivocado usted de habi tación 1 

CRISP. (Entregándole dos napoleones.) TOME U S t e d . 
SERAF. ¿Qué es esto? 
CRISP. ¡DOS napoleones! 
SERAF. Ya lo veo. ¡Ji, j i ! . . . Pero no comprendo . . . 
CRISP. Anoche en el café de los Suizos vend ió mi hijo los dos 

cuadr i tos q u e usted le dió, y aquí t iene usted su im-
por te . 

SERAF. ¡Aja já ! . . . Todo es e m p e z a r . . . ¡ J i , ji! Desde hoy me 
dedico con más constancia á p in tar cuadros á n a p o -
leon! . . . ¡ J i , j i ! 

CRISP. Ya v e us ted si la noticia e s . . . 
SERAF. ¡Oportunís ima, señora Crispina , opor tunís ima! ¡Ji, jí! 
CRISP. De modo q u e cuando uno t r a b a j a , s i empre encuent ra 

el f r u t o ; ¿no es v e r d a d , don Serafín? Todos los dias 
le estoy diciendo á mi J u a n : t r aba ja , t r aba ja , q u e a l -
g ú n día cogerás el sudor de tu f r e n t e ; pe ro é l , que 
suda como un minero , rabia como un desespe rado ; y 
eso q u e yo le doy s iempre conversación para hacer 
más l levadero su oficio. ¡Y qué malo se va poniendo 
t ambién el a r t e de la z a p a t e r í a , señor don Seraf ín! . . . 

SERAF. ¡Muy malo , señora C r i s p i n a , muy malo! 
MAT. Tome usted el sombrero , papá , y no se descuide u s -

t e d , q u e va siendo t a rde . 
SERAF. Pronto es ta remos de v u e l t a . . . ¡Ji, j i ! ¿Con q u e tú te 

e n c a r g a s . . . 
MAT. De todo, papá ; p ie rda usted cuidado. 
SERAF. Voy , voy corr iendo. (Vase por el foro.) 

CIUSP. Vaya usted con Dios, don Se ra f ín ; vaya usted con 
Dios , q u e yo acompañaré á la señori ta y no h a y nada 
q u e t emer . 
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E S C E N A I V . 

MATILDE, CRISPINA. 

MAT. Señora Crispina, tengo q u e hacer á usted var ios e n -
cargos . 

CRISP. Ya sabe u s t e d , señor i t a , q u e a u n q u e us tedes hayan 
venido á ménos, mi deseo de se rv i r l es es igual . 

MAT. Muchas grac ias , señora Crispina. (Entregándola «na pul-
sera que sacará del costurero.) T o m e Usted. 

CRISP. ¿ Y q u é es esto? 
MAT. Una pu l se ra . 
CRISP. ¡Ah . . . ! Vamos , ya e n t i e n d o : qu i e re usted q u e siga el 

mismo camino q u e los pendientes y las sor t i jas 1 
MAT. Si , señora . (Envuelve en un pañuelo la ropa blanca.) 

CRISP, I Pues es m u y b o n i t a ! . . . ¡Y cómo me gustan á mí las 
pulseras! . . . ¡No es una lást ima q u e todo esto vaya á 
e n t e r r a r s e en el Monte de P iedad!—Cuando yo me ca-
sé, señor i t a , me compró mi Juan una gargant i l l a q u e 
no habia más que pedi r . ¡Dos pesetas le costó en los 
por ta les d e la Plaza Mayor! 

MAT. Aqui t iene usted la ropa blanca q u e hay q u e e n t r e g a r 
hoy en la ca l le de Postas. 

CRISP. Está m u y bien. 
MAT. Cobrará usted la cueu t ec i t a , y á la vuel ta e n c a r g a r á 

usted en la fonda del cua r to ba jo cua t ro cubier tos . . . 
de á ve in te reales . 

CRISP. ¡Qué dice usted, señor i ta ! . . . ¿Pues qué , ha a b a n d o n a -
do ya su papá de usted la cesant ía? 

MAT. NO; pero espera hoy á unos amigos , y como usted pue-
de figurarse... 

CRISP. ¿ Y vienen de fuera esos s eñores? . . . ¿ T a l vez á pasar 
aqu í una temporadí la? . . . ¡Pues es lo único q u e le fa l -
taba á don Se ra f ín ! . . . Porque supongo que no serán 
huéspedes de p a g o : ¡ como su papá de usted t i ene t a n -
ta aversion á esa clase de i n d u s t r i a ! . . . 

MAT. (Entregándola el pañuelo con la ropa.) ¿ No SC le olvidará á 

usted n a d a , no es v e r d a d ? 
CRISP. ¡Qué se m e ha de o lv ida r , s eño r i t a ! . . . ¡Pues bonila 

soy yo para eso! . . . Cuando baut izaron a mi Ranionci-
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l i o , y eso que ya p u e d e usted figurarse cómo yo esta-
r í a , me dijo m i J u a n . . . 

M A T . (Dir igiéndose ai fo ro . ) Me p a r e c e q u e siento ruido en la 
e s c a l e r a . 

CRISP. S Í , en efecto; v o y , v o y á e n t e r a r m e de quién es y en 
seguida ha ré estos encargui los . 

MAT. SÍ, SÍ; vaya u s t e d , señora Cr i sp ina . 
C R I S P , ( v o l v i e n d o . ) ¡ A h ! ¿ Y cuándo digo q u e suban esos c u -

b i e r t o s ? 
MAT. Ya se a v i s a r á . 
CRISP . B ien , b i e n ; v o y á ve r quién sube . ( V a s e por el fo ro . ) 

E S C E N A Y . 

MATILDE , despues D . D I E G O , RICARDO Y CRISPINA. 

MAT. ¡Despues de cua t ro años de ausenc ia vo lve r le á ver ! . . 
¡No, n o ; mi e spe ranza es un sueño q u e no debo a l i -
m e n t a r s iqu ie ra ! 

CRISP . (Den t ro . ) S I , s e ñ o r ; aqu í es . 
DIEGO, ( i d . ) B i en , b i e n ; deja ah í el e q u i p a j e q u e luégo s e 

colocará . 
MAT. ¡ A h ! . . . ¡Ellos son sin d u d a ! 
CRISP. ( E n t r a n d o . ) El señor ha sal ido, pero a q u í está la s e -

ñor i t a . 
M A T . (Recibiéndolos en la puer ta del foro.) ¡ Señor DON Diego!. . . 

¡R ica rdo! 
RICARDO. Señor i t a . 
DIEGO. Pe rmí t ame usled q u e d é un abrazo á la hi ja d e mi 

mejor amigo . 
MAT. ¡Cuánto placer t engo en v e r á ustedes despues de 

tan tos años! 
DIEGO. ¡ No es menor la sat isfacción q u e nosotros e x p e r i m e n -

t a m o s ! . . . 
CRISP. . E S m u y n a t u r a l : ¡si hace mucho t iempo q u e no s e 

ven us t edes ! Cuando mi Juan hizo un v i a j e á G u a d a -
l a j a ra no pueden us tedes figurarse lo q u e pasó en t r e 
los dos cuando nos volvimos á v e r . 

MAT. ( S e ñ o r a Crispina . . . ) 
DIEGO. (¡ Qué cr iada más pa r l e r a ! ) 
CRISP, I Y o y , voy , s e ñ o r i t a ; ce lebro mucho q u e hayan l l ega -
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do us tedes sin n o v e d a d , lo cual es m u y r a ro , p o r q u e 
según d i cen , los caminos están f a t a l e s ! . . . El otro d ia 
descarr i ló el t ren y . . . 

DIEGO. Ya tenemos noticia de eso. 
CRISP. Yaya , pues me a legro . Voy á despachar esos e n c a r -

gui tos y vue lvo en s e g u i d a . ( v a S e por ei foro.) 

RICARDO. (Mirando á Matilde. ) ( | Qué he rmosa e s t á ! ) 

E S C E N A V I . 

MATILDE, D . DIEGO Y RICARDO. 

¿ Con q u e papá h a sal ido ? 
Sí , señor; h a ido á e spe ra r á us tedes , y sin duda se h a 
r e t r a s a d o ; pero no t a r d a r á ; tomen us tedes asiento. 
IGrac i a s , Mat i ld i ta , gracias-, us ted s iempre tan ama-
ble y tan ca r iñosa ! (se sientan.) 

RICARDO. S í , s e ñ o r a , sí. 
MAT. ¡Cuánto celebro que se hayan ustedes decidido á h a -

cernos esta visi ta 1 
DIEGO. E r a una ve rgüenza c i e r t amen te q u e es tando á dos pa-

sos , como quien d i c e , no hayamos hecho ántes a lguna 
ot ra escurs ionci l la ! . . . Y eso q u e Ricardo s iempre m e 
estaba an imando . 

RICARDO. Sí , señora , sí, yo tenia muchos deseos de volver á ve r 
á us tedes . 

MAT. LO agradezco m u c h o , R ica rdo . 
DIEGO. JLOS negocios le su je t an á uno tan to 1... 
MAT. ¿Ya apénas se acordará usted de Madr id? 
DIEGO. Desde q u e salí del colegio no h e vue l to más q u e c u a n -

do éste tomó su título de abogado hace cuat ro años . 
MAT. ¡Y entónces es tuvo usted tan poco t i e m p o ! . . . 
DIEGO. Ocho d i a s : los precisos nada más p a r a l l eva rme á mi 

h i j o , hecho ya todo un hombre . ¿ P e r o q u é capr icho 
le ha dado á su papá de us ted para de ja r la h a b i t a -
ción tan bonita del cuar to pr incipal y subi rse á donde 
Cristo dió las t res voces? 

MAT. (c on aturdimiento. ) Como es tan aficionado á la p i n -
t u r a . . . 

DIEGO. ¡ A h , y a . . . por las l u c e s ! . . . 
MAT SÍ, señor , por las luces. 

DIEGO. 

MAT. 

DIEGO. 
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DIEGO. Pues podia m u y bien haber tomado para es tudio esta 

especie de nido, y habe r seguido v iv iendo abajo 
MAT. Como murió mamá y quedamos los dos solos. . . 
DIEGO. ¡ M a m a s , man ía s de S e r a f í n ! . . . Po rque estoy seguro 

q u e a usted no le h a b r á hecho mucha gracia el 
cambio . . . 

MAT. YO me avengo á todo. . . y con tal de da r gusto á papá . . . 
DIEGO. Ya sé q u e es us ted u n modelo de buenas hi jas . 

E S C E N A V I I . 

DICHOS, D . SERAFÍN p o r el foro. 

SERAF. (Dentro.) ¡Ma t i l de , Mat i lde! 
MAT. ¡ A h , es p a p á ! . . . P e r m í t a m e us t ed . . . (sale corriendo p o r 

el foro . ) 
DIEGO. V a m o s , h o m b r e , a n í m a l e : ¡ s i empre con ese a i re de 

d o c t r i n o ! . . . 
R I C A R D O . E s q u e . . . siento un ca lor en esta habi tac ión . . . 
SERAF. (Entrando muy sofocado, seguido de Matilde.) ¿DÓllde... d ó n -

de es tán esos p i c a r o s ? . . . ¡ J i , j i ! 
DIEGO. ¡ S e r a f i n ! 
SERAF. ¡ D i e g o ! . . . ¡Hola , señor i to . . . v e n g a un ab razo ! ¡Ji, j i! 
DIEGO. Pero h o m b r e , v ienes echando el a lma por la boca. 
SERAF. El deseo de l l egar p ron to . 
DIEGO. S ién ta te y descansa . 
RICARDO. ( ¡ C a d a d ía está más h e r m o s a ! ) 
SERAF. Es taba ya en la ca l le de A l c a l á , cuando m e dijo un 

mozo a qu ien p r e g u n t é , q u e el t ren de Toledo hacia 
ya mas de una hora q u e hab ia ven ido . . . ¡ J i , ji J. Ya 
puedes figurarte lo q u e yo bar ia en aquel momento . . 

DIEGO. ¡Pero á qu ién no se le o cu r r e tomar un coche! 
SERAF. ¡Un c o c h e ! ¡ J i , j ü . . . ; U n coche . . . y estando tan ce r -

ca ! . . . A d e m a s , ¿ c r e e s tú q u e se e n c u e n t r a n tan f á -
c i l m e n t e ! . . . Y luégo . . . como es tán tan mal acondicio-
n a d o s , una ca ida es fa ta l . . . ¡J i , j ü ¿Con q u e toda la 
famil ia b u e n a , e h ? 

DIEGO. P e r f e c t a m e n t e : mi m u j e r es la q u e anda achacosilla 
HERAF. Lo s i en to , h o m b r e , lo s ien to ; ¡ j i , j i? 
DIEGO. YO m e habia empeñado en q u e nos acompañara unos 

d í a s ; pero no ha sido posible. 
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SERAF. I V a y a , v a y a ! . . . Pues deb ías también habe r l a t ra idul 

¡ J i , j i l 
DIEGO. Supongo que no hab ré i s comido t o d a v í a . . . 
SERAF. ¡ C o m e r ! . . . ¡ J i , j i ! 
MAT. NO, señor ; como esperábamos á us tedes . . . 
SERAF. ESO es . . . ¡ J i , j i ! . . . Como os esperábamos . . . ( ¡ P u e s 

señor, ya no me llega la camisa a l c u e r p o ! ) 
DIEGO. N a d a , n a d a ; por nosotros no e spe re i s : a d e m a s , ya 

sabes que yo s iempre tengo buen a p e t i t o , y con el 
v i a j e . . . 

SERAF. Es na tu ra l , ¡ j i , j i ! . . . 
MAT. Dentro de un momento e s t a r á pues ta la mesa . 
DIEGO. B i e n , b ien . 
SERAF. (Pero Mat i lde , tú te has olvidado de mi ce san t í a ! . . . ) 
MAT. (No tenga usted cu idado , papá . ) 
DIEGO. En ese caso vamos á l impiarnos un p o c o , q u e el pol -

vo del camino s iempre molesta . 
SERAF. (Llamando á Matilde con mucho misterio.) ( ¡Mat i lde!) 
MAT. (¿Qué?) 
SERAF. (¿Hay cepi l lo?) 
MAT. (Sí, papá. ) 
SERAF. (LO habia o lv idado : en es te momento dudo q u e h a y a 

a lgo en mi casa ! ) 
MAT. Pasen ustedes á es ta hab i t ac ión , (señalando ia PUERTA 

de la izquierda.) Como papá acaba de rec ib i r su car ta 
de u s t e d , no se ha p r e p a r a d o nada t odav í a ; pe ro 
ya p rocura remos complacer los según nues t ros d e -
seos. 

DIEGO. Grac ias , Mat i ld i ta . 
SERAF. ¡ESO s i ! . . . Lo q u e e s buenos deseos no fa l t an . ¡ J i , j i ! . . . 

(Siguen hablando D. Serafín y D. Diego.) 
MAT. (A Ricardo.) Usted pa r t i cu la rmen te e x t r a ñ a r á . . . 
RICARDO, (con aturdimiento.) No, señora , n o ; yo no puedo e x t r a -

ñar nada al lado de u s t e d e s ; todo lo c o n t r a r i o : puedo 
a segu ra r á us ted q u e mi único deseo era v is i ta r á us-
ted, ¡y ver la á u s t e d ! ¡ y hablar la á u s t e d ! . . . (¡Ya me 
he t u r b a d o ! ) 

MAT. Grac ias , Ricardo. (Siguen hablando.) 

DIEGO, (A D. Serafín.) S í , h o m b r e , s í , ¡man ías q u e has tenido 
s i empre ! . . . ¡Dejar tu habi tac ión del piso pr incipal 
por esto I 

SERAF. ES v e r d a d , es v e r d a d . ¡Ji , j i ! 
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DIEGO. En fio, ya hab la remos de eso despac io , y m u d a r á s de 

opin ion . 
No digo q u e n o , pe ro . . . ¡ J i , j iI (¡A que hace también 
que m e mude de c u a r t o ! ¡Dificilillo es! ¡Ji, ji!) 
Vamos, Ricardo: ya q u e esta señor i ta es tan a m a b l e . . . 

RICARDO. ( ¡Vaya si lo es! ¡Y a lgo más!) 
MAT. Por aqu í . (Vanso Mati lde, D. Diego y Ricardo por la puerta de 

la izquierda.) 

SERAF. 

DIEGO. 

SERAF. 

CRISP. 

S E R A F . 

CRISP. 

SERAF. 

CRISP . 

SERAF. 

...Mi <i( 
CRISP. 

SERAF. 

CRISP. 

S E R A F . 

CRISP . 

S E R A F . 

CRISP . 

SERAF. 

E S C E N A V I I I . 

D . SERAFÍN, despues CRISPINA por el foro. 

¡ Cuando digo que no me sale el susto del cue rpo en 
un a ñ o ! ¡ J i , ji! ¡Y luego, como mi amigo es tan f r a n -
cote y tan b u e n v i v i d o r ! Pues me pa rece q u e se va á 
ade lan ta r p a r a él la Cuaresma si pe rmanece aqu i mu-
cho t iempo!. . ¡Ji, j i ! . . . (campani l la den t ro . ) ¿Eh? Creo q u e 
han l lamado ¡Si será otro nuevo h u e s p e d ! ( s e dir ige ai 

foro y vue lve en seguida con Crispina . ) 

¡Pues señor, hemos hecho el v i a j e en v a l d e ! 
¿Qué v i a j e ? 
Grac ias q u e está c e r c a ; po rque , ya v e us ted . . . desde 
la cal le de Bordadores al Monte . . . 
Pe ro , ¿ d e q u é hab la u s t e d , si es q u e habla de algo? 
¡Ji, ji! 

Fu i á la cal le d e Pos t a s ; c o r r i e n t e : ¡pero luego en el 
Monte! . . . ¡Ay don Seraf ín! 
¡En el Montel (¡Si habrá en t rado en el g remio de las 
cucas! ¡Ji, ji!) 

Allí no se rec iben más q u e a lha jas de oro y p la ta , y 
como esta pu l se ra q u e me dio la señori ta es de figu-
ración... 
¡Acabara us ted ! . . . 
¡Quién lo hab ia de dec i r , s iendo tan bonita y t a n ! . . . 
¿Le gus t an á usted las pu lseras , señor don Serafín? 
S í , s e ñ o r a ; pero me gustan más o t ras cosas. ¡Ji, j i ! 
(Enseñándosela.) ¡Pues ya ve usted! , 
¿Qué? 
¡Que no han que r ido tomar la! 
(Cogiéndola y metiéndosela en el bolsil lo.) ¡Bien, m u j e r , b ien! 
¡Ya lo he oido! ¡Ji, ji! 
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E S C E N A I X . 

DICHOS, MATILDE por la puerta d é l a izquierda. 

CRISP, (VIENDO SALIR Á MATILDES) ¡ A h ! . . . Me a legro que v e n g a 
u s t e d , señor i ta . 

MAT. ¿Qué hay? 
CRISP. ¡La pulsera , q u e no la han quer ido tomar! 
MAT. ¿ P o r q u é ? 
CRISP. Po rque es de figuración; y como allí están por lo 

pos i t ivo . . . 
SERAF. ¿No te lo decia yo, hija mia? ¡Compromiso más c o m -

promet ido! ¡¡Ji, j i ! ¡Y mi amigo con más h a m b r e q u e 
un c e s a n t e ! 

CRISP. ¡Qué comparac iones tan opor tunas t iene usted s i e m -
pre , don Serafín! 

SERAF. ¿De v e r a s , eh ? ¡ J I , j i ! 
MAT. Acompáñeles usted un momento, que yo p rocura ré a r -

reg lar lo todo. 
SERAF. S Í , h i ja , sí; ¡si todo fue ra hace r l e s compañía! . . . ¡Pero 

ya comprendes tú que eso no sat isface lo bas tan te ! . . . 
¡ J i , j ü 

MAT. Y a y a u s t e d , papá . 
SERAF. ¡Yoy, voy á ver si puedo dis t raer de a lgún modo su 

apet i to! . . . ¡ J i , j í ! . . . (Vase por la puerta izquierda.) 

E S C E N A X . 

MATILDE, CRISPINA. 

MAT. ¿ Llevó u s t e d eso á la calle de Pos tas? 
CRISP. S Í , s eño ra ; y de paso dejé el encargo en la fonda del 

cuar to bajo. 
MAT. Pues es preciso q u e lo suban al momento . 
CRISP. Yoy en seguida . (v a s e p o r ei foro.) 

E S C E N A X L 

MATILDE , RICARDO por la izquierda con el sombrero en la mano. 

MAT. ¡ A H ! . . . ¡Ricardo! . . . ¿Va usted á sa l i r? Entonces e s -
pera remos á us ted para comer. 



18 
RICARDO. Vuelvo p ron to : voy á casa del Marqués de Rob le -

Oscuro, q u e v i v e m u y cerca de a q u í , á da r le c ie r tas 
not ic ias sobre elecciones y á anunc ia r l e la l legada d e 
papá . 

MAT. I A h ! . . . Su papá de us ted . . . 
RICARDO.Es ín t imo amigo del M a r q u é s , y por cons igu ien te , el 

que más ha influido en Toledo para q u e los electores 
apoyen al gobierno. 

MAT. Si mal no recuerdo , el Marqués de Roble -Oscuro es . . . 
RICARDO. El ac tual Ministro de la Gobernac ión . 
MAT. S í ; creo haber üido pronunc ia r ese nombre á papá . 
RICARDO. NO t iene nada de ex t r año . 
MAT. P u e s . . . no se de tenga us ted por mí, Ricardo . 
RICARDO. Has ta luégo, Mati lde . 
MAT. Adiós . 
RICARDO.(¡Imposible!... ¡Nunca m e a t r e v e r é á decir la nada! ) 

(Vase por el foro.) 

E S C E N A X I I . 

MATILDE , CRISPINA p o r ei f o r o ; despues un CAMARERO de ia fonda, 

con un canastillo donde trae el servicio de mesa. 

CRISP. (Desde la puerta despidiendo á Ricardo.) VAYA USted COn 

Dios , s eñor i to ; v a y a usted con Dios. 
MAT. ¿ H a avisado us t ed? 
CRISP. Ya lo s u b e n : como en las fondas lo t ienen s iempre 

todo dispuesto no se hacen espera r . 
MAT. ¡Si usted tuv ie ra la bondad de s e r v i m o s en la mesa! . . . 
CRISP. ¡Vaya! . . . ¡Pues no fa l taba mas¿. . . Ya sabe usted q u e 

sólo deseo complacer los . 
MAT. Grac ias , señora Cr i sp ina : mucho tenemos q u e a g r a -

decer á us ted . 
CRISP. Pues si yo pud ie ra se rv i r á todo el mundo, ¿cree usted 

q u e a lgu ien echar ía nada de rnénos? 
MAT. Acercaremos esta mesa si á usted le pa rece . CRISP. (Ayudándola á poner la mesa en el centro.) MUCHAS VECES 

m e dice mi Juan q u e me gus ta me te rme en todo, pero 
yo no le hago caso : ¡ ya v e u s t e d ! . . . ¡Dec i rme á mí 
eso cuando soy incapaz de despegar mis labios si no 
me p r e g u n t a n ! . . . (Viendo en la puerta al Camarero.) ¡Ah!. . . 
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Pase us ted , j o v e n , pase us ted y v a y a colocando todo 
eso en esta mesa. (El Camarero ayudado de Matilde y Crispi-
na pone todo el servicio en la mesa. ) ¡ A c e i t u n a s l . . . ¡Pep in i -
l l o s ! . . . ¡Man tequ i l l a s ! . . . ¡Y cómo m e gus tan á mi las 
man tequ i l l a s ! . . . j Ya v e us ted , s e ñ o r i t a ; será una c o -
mida de p r í n c i p e ! . . . ( A I camarero.) ¡ A v e r si os p o r -
tá is bien voso t ros ! . . . ¡Que si á los de casa no se les 
s i rve bien, á quién se les ha de se rv i r ! 
¿ Subo ahora mismo la sopa ? 
Ya me parece que sale sü papá de us t ed , con q u e creo 
que bien puede subi r la . 
S i , pero Ricardo ha salido, y sí se en t re t i ene a lgo . . . 
Mien t ras ba jan y suben y todo lo demás . . . 
Él ha dicho q u e vo lve r í a en segu ida , pero . . . 
¡Pues en tonces ! . . . S í , súbala u s t e d , j o v e n ; y repi to 
q u e no se olviden q u e somos de la casa, ( va s o ei Camare 

ro por el foro . ) 

E S C E N A X I I I . 

DICHOS, D . SERAFÍN y D . DIEGO por la izquierda; despues RICARDO por 

el foro; luégo el CAMARERO y CRISPINA, que á la salida de Ricardo 

sale á esperar al Camarero. 

SERAF. (Sale hablando con D. Die^o sin ver la mesa , ya servida, hasta 
que lo marca ei diálogo.) Puedo j u r a r t e q u e no ha sido mi 
intención el e n c e r r a r á Matilde como supones. ¡Ji, j i ! 

DIEGO. Pues repi to q u e son manías que debes desechar , p r in-
c ipa lmente por tu hi ja . Las apar ienc ias son m u c h a s 
veces necesar ias en la v i d a , y mucho más aqu í donde 
creo que sólo se aprecia á la gen t e por lo q u e e s t e r i o r -
m e n t e a p a r e n t a . 

SERAF. Convengo en que las apa r i enc ias . . . ¡ J i , j i ! . . . 
DIEGO. NO te favorecen n a d a , c réeme. 
SERAF. ¡ Y a y a si lo c r eo ! . . . ¡ J i , j i ! . . . ¡Pero es q u e . . . m u c h a s 

veces no t iene uno gusto para n a d a ! ¡J i j i ! . . . 
DIEGO. En f in , vamos á comer , q u e por ahora es lo p r inc ipa l . 
SERAF. También convengo en e l lo ; pe ro . . . ¡ j i , j i ! . . . No sé si 

Mat i lde . . . ( ¡ A mí me v a á dar a l g o l ) ( s e apoya maqui-

nalmente en la mesa y queda asombrado al verla tan bien servida.) 

CAMAU. 
CRISP. 

MAT. 
CRISP. 
M A T . 
CRISP. 
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DIEGO iniir iLAVe (Se deja caer en la silla.) •UIEGO. ¿ Q u e , te pones malo? 
SERAF. ¡Ji, j ü . . . ¡ L a s impresiones!... ¡Aun no me habia h e -

cho efecto t u llegada, y . . . sin duda los n e r v i o s s e ha -
bían retrasado más que de costumbre! iJi ii t 

MAT. ¿Qué tiene usted, papa? I ^ J N . . . 

SERAF. ¡Nada, hija mia, nada! . . . ¡No tengo nada!. ¡Ji, jü 
( ¡ i eso es precisamente lo que me asusta ! ) 

MAT. Tome usted asiento, don Diego. Ricardo dijo que v e n . 
dría al momento. 

D ' E 0 ° - I ° S E - O T R O
H A . I D 0 4 M I A M I G ° " 

S E R A F . (Dominado por una fuerte convulsion nerviosa.) ¡AvI. . lAv! 
j J i . j i ! . . . ¡ J i , j i ! . . . J 1 ' 

MAT. ¡Papá! . . . 
DIEGO. ¡Qué es eso! . . . ¿ T e vue lve el dolor? 
SERAF. (procurando reprimirse.) ¡Ji , j i ! . . . ¡Nada . . . no es nada! . . 

¡Un ca lambre nervioso! . . . ( B r e v e pausa.) ¿Con que tú 
te t ra tas nada ménos que con el Mi. . . Ministro de la 
Gobernación?. . . ¡ J i , j i ! 

DIEGO. ¡Pues si ha sido compañero nuestro de colegio' . 
SERAF. ¡ E S v e r d a d , es v e r d a d , pero . . . va r í an tan to las cosas 

con el t iempo! . . . ¡J i , j i ! 
DIEGO. Ya sé que tú por tu carácter especial has olvidado al-

gunos amigos de la infanc ia ; todos lo hacemos, es 
v e r d a d ; pero con el Marqués ha tenido lugar en mí 
una escepcion que me honra mucho 

SEUAF. E S decir que . . . ¡Ji, j ü . . . p u e s yo.. . lo confieso: d e s -
pues no le he vuel to á hablar . (Bien a pesar m ió ! 
]Ji, J i ! ) 

DIEGO. En eso has hecho b i e n : los amigos como nosotros no 
abusamos jamas de la amistad, no ambicionamos el f a -
vor de nadie, ni comemos á costa del prój imo. 

SERAF. ¡Ji, j i ! . . . Eso mismo digo yo muchos dias. . . ¡No c o -
memos á costa de nad ie ! . . . ¡ J i , j i ! 

RICARDO.(Aparece en la puerta del foro.) 
DIEGO. ¡Ah! . . . Ya está aquí Rica rdo : vamos, vamos á comer , 

que luégo nos ocuparemos de otros asuntos 
RICARDO. Siento mucho que hayan ustedes esperado por mí . 

( Se sientan todos.) 
SERAF. ( ¡ Y Matilde se s i en ta ! . . . ¡ Y n a d a d i spone! ¡Ji, ji! ¡SÍ 

estará ya toda la comida en la mesa! ) 
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(Aparece el Camarero en el foro con una sopera ; detrás salo 
Crispina con otra, y ámbos empiezan á servir la mesa. ) 
( ¡ P u e s señor , v ivimos de i lus iones! . . . ¡Mi cesant ía e s 
un sueño por lo q u e v e o ! j J i , j i ! ¡Cerremos los ojos 
y aprovechemos la ocasion!) 

MAT. ¡Pronto ha dado usted la v u e l t a , R i c a r d o ! 
DIEGO. ¿ l i a s visto al M a r q u é s ? 
RICARDO. Por una casual idad le encont ré ya en su casa, pues se 

estaba vis t iendo para ir al Minister io: me dijo q u e 
deseaba con impaciencia ve r á us ted . 

DIEGO. Despues de comer i remos por su despacho . 
RICARDO. Me preguntó también q u e dónde es tábamos y l e de j é 

las señas . 
DIEGO. Has hecho b ien ; pero creo q u e sus ocupaciones no le 

permi t i rán veni r , á pesar de lo mucho q u e le in te resa 
v e r m e . 

SERAF. ¡Venir aquí el Minis t ro! . . . ¡ A mi c a s a ! . . . ¡ J í , J I ! 
¡Hombre, eso ser ia una cosa nunca vis ta 1 ¡Venir u n 
Ministro á casa de un! . . . 

MAT. (interrumpiéndole con viveza. ) ¿ P a p á , q u i e r e u s t e d m á s s o p a ? 
SERAF. * ( ¡ U f , ya iba á soltar la pa labra fatal! . . . ) 
DIEGO. (Fijándose en los platos que sirve el Camarero. ) ¡Ola , o la! . . . 

¡Te has decidido según veo por la comida á la f r a n -
cesa! . . . 

SERAF. ¡Manías . . . manías , como tú dices!. . . ¡ J i , j i ! . . . 
DIEGO. (APARTE Á SERAGN.) Este cr iado no es el que tenias án tes , 

me parece . 
SERAF. ¡He cambiado! . . . ¡ H e cambiado! . . . ¡J i , j i ! 
DIEGO. Pues no tiene malas trazas. 
SERAF. (¡YO sudo! . . . J Si l lega á p regun ta r l e algo se descubre 

el paste l ántes de tiempo !) 
DIEGO, (AI camarero ai darle UN plato.) Diga usted de mi pa r t e á 

la cocinera , que este asado está admirab lemente com-
puesto. 

CAMAR. E n esta casa no h a y cocinera, señor i to : es un r e p o s -
tero el que está enca rgado de la cocina. 

MAT. (Dándole un plato para que se retire.) T o m e USted. 
SERAF. ( ¡Cuando digo que á mí me va á da r a lgo! . . . ¡Ji, j i ! ) 
CRISP. (Entrando muy de prisa por el foro.) SeñOT, SeÜOT... 
SERAF. ¿ Q u é h a y ? 
CRISP. Un lacayo m e ha p regun tado q u e si v i v í a aqu í don 

Diego Pon. . . Pon . . . 
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DIEGO. ¿ P o n f e r r a d a ? . . . C ie r tamente . 
CRISP. Pues yo le he dicho, como no tenia el gus to de cono-

cer á usted de n o m b r e , q u e si e ra un cabal lero q u e 
había ven ido de Toledo con su h i j o , que se l lama el 
señorito Ricardo, q u e s í . 

DIEGO. ¿ Y b i en ? 
CRISP. El lacayo volvió en seguida y m e dijo que anunc iase 

al señor Marqués de R o b l e - O s c u r o , que sube ya por 
la escalera . 

SERAF. (Levantándose de un salto y santiguándose.) (SAN C a r a l a m -
pio! . . . ¡Y todas las v í r g e n e s már t i r e s de Zaragozal . ) 

DIEGO. Que pase al momento, (sale Crispina por ei foro.) R icardo , 
e spérame en esa habi tación. (v a s e Ricardo p o r ia izquierda.) 

SERAF. ( ¡ A y , ay Mat i lde! ¡ J i , j i ! . . . ¡Esto es super ior á m i s 
fue rzas ! ¡Cua t ro años de t ras del Ministro y ven i r é l á 
mi c a s a ! ¡ J i , j i ! ¡ Ven conmigo á sacarme el g a b a n y 
la corbata y lo q u e q u e d e por sacar si queda a l g o ! . . . 
¡ J i , j i ! . . . ) ( ¡El minis t ro en casa de un cesante! . . . ) 
(Empieza á quitarse el gaban , etc.) 

MAT. ( ¡Pe ro p a p á ! . . . ) 
SERÁF. (SI no sé lo q u e me h a g o ! . . . ¡Ji, j i ! . . . ¡Cuando yo de -

cía q u e á mí me iba á dar a lgo!) 
MAT. (Vamos papá , v a m o s . ) 
SERAF. (Abrazando á Diego que vuelve de observar por el foro.) ¡ A y 

Diego de mi alma y de mi corazon! 
DIEGO. ¡Pero á qué v ienen esos aspav ien tos ! . . . 
SERAF. ¡Ay Diego.! . . ¡No te d igo más! 
MAT. Vamos, papá . 
CRISP. (Desde ei foro.) Ya está a q u í . 
SERAF. ( ¡E l Minis t ro! . . . ¡El Minis t ro! . . . ¡ J i , j i . ! . . ¡Dios m e 

i lumine! . . . Creo en Dios Padre , Todopoderoso. . . ' ) (vase 
por la puerta de la derecha, seguido de Matilde.) 

DIEGO. ¡De fijo se ha vue l to loco! 

E S C E N A X I V . 

D . DIEGO, ei MARQUÉS, CRISPINA. 

DIEGO. (Saliendo á recibirle á la puerta.) ¡Quer ido An ton io ! . . . P a -
sa . . . pasa por a q u í , a u n q u e no sea más q u e por un 
momento. (Vanse por la izquierda.) 
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CRISP. ¡El señor Ministro! . . . ¡Quién lo habia d e decir! . . . ¡Pues 

m e ha parecido un señor . . . como todos los d e m á s ! . . . 
¡Buena ocasion se le p resen ta á don Se ra f in ! . . . ¡Qué , 
si todo en es te mundo es pura casual idad 1 (Mirando con 
curiosidad.) ¡Y no se s ienta! . . . ¿ S e r á ve rdad q u e estos 
señores no pueden estar mucho t iempo en un mismo 
sit io?. . . No le sucede eso á mi pobre Juan : quince años 
hace que ocupa el portal de esta c a s a , y nadie le 
m u e v e de su puesto! (observando.) ¡Calla!.. . ¡Parece q u e 
se despide ya! . . . ¡No, pues la vis i ta no h a sido m u y 

. pesada q u e d igamos! . . . 
DIEGO. (Volviendo con el Marqués y acompañándole hasta la puerta del 

foro.) Las elecciones es tán a s e g u r a d a s ; sin embargo , 
dent ro de un cuar to de hora es ta ré en tu despacho; 
no m e ha ré e spe ra r . Ad iós , adiós, (vase ei Marqués por 

el foro.) 

E S C E N A X V . 

DIEGO, CRISPINA. 

DIEGO. ¡Qué vida tan ag i t ada! . . . ¡Y aun hay qu ien ambic ione 
esos e levados pues tos ! . . . 

CRISP. Diga usted, señor don Diego, ¿ e s e cabal lero es el s e -
ñor Ministro? 

DIEGO. Si , señora. 
CRISP. ¡Bendito sea Dios y quién lo habia de deci r ! . . . ¡Tan 

junl i tos como hemos es tado! 
DIEGO. ¿ Y qué tiene de pa r t i cu la r? 
CRISP. ¡Venir á casa de don Seraf ín cuando hace cua t ro años 

q u e el pobre señor anda de t ras de él sin poder le h a -
b lar nunca! . . . 

DIEGO. ¿Qué dice usted? 
CRISP. ¡Hay cosas, señor don Diego, que las v e uno y no l a s 

c r ee ! . . . ¡El señor Ministro! . . . 
DIEGO. ¿Pero qué qu ie re usted decir con eso? 
CRISP. Como el señor don Serafín está cesante hace cua t ro 

años, como ya sabrá us ted . . . 
DIEGO. ¡Cesan te ! 
CUISP. S í , señor; pues por eso tuvieron q u e dejar el cuar to 

q u e án tes ten ían . . . Porque ya v e us ted , ¡cómo u n c e -
cesante habia de v iv i r en un cuar to pr inc ipa l ! . . . 
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DIEGO. S in embargo , el servicio de su casa . . . 
CRISP. ¡Ya lo c reo! . . . ¡Qué cr iada hab ia de serv i r le mejor 

q u e su hi ja! 
DIEGO. Pues entónces, u s t ed . . . 
CRISP. YO soy la p o r t e r a , J y como somos vec inos ! . . . Po rque 

yo habi to en la bohardi l la d e a l lado. ¿Pues q u é . . . no 
sabia us ted? . . . 

DIEGO. SÍ , señora , sí. 
CRISP. Ta l vez haya cometido una i m p r u d e n c i a , cosa q u e 

nunca me sucede ; pero como son ustedes tan amigos , 
yo c re í . . . 

DIEGO. Según eso, Mat i lde . . . 
CRISP. La señori ta no se a ta por nada ella g u i s a , p lancha , 

a n i m a á su papá y cose ropa blanca pa ra la calle de 
Postas. 

DIEGO. ¡ES pos ible! . . . ¡Oh! ¡Pobre niña! ¡Acostumbrada á las 
comodidades y ahora ! . . . 

CRISP. ¡Ya lo creo! . . . Pues nada , no, señor ; ni despega sus 
labios, ni hace otra cosa más que t r aba j a r pa ra sos te -
ner á su papá , q u e también por su par te se ocupa en 
admin i s t ra r una casita y en p in ta r paisitos q u e mi 
hijo va á v e n d e r por los cafés. 

DIEGO. ¡ESO más! . . . Pero ese c r iado q u e nos h a se rv ido , esa 
m e s a . . . 

CRISP. Si es de la fonda del cuar to b a j o : como supieron q u e 
ven ían us tedes , la señori ta lo dispuso todo en seguida . 

DIEGO. (Pensativo.) Es dec i r , q u e hacian un sacrificio h o r r i b l e 
por complacernos . 

CRISP. Cuando se aprec ia á las p e r s o n a s , como d e c í a l a s e -
ñor i t a . . . 

DIEGO. Bien, b ien; con q u e dice usted q u e hace cua t ro años . . . 
CRISP. Que está cesante en el r amo de correos , donde parece 

q u e no ha corr ido mucho q u e d igamos . 
DIEGO. ¿Es tá usted segura de lo q u e d ice? 
CRISP. ¿Con q u e no lo sabia u s t e d ? . . . Pues ya siento. . . 
DIEGO. N O , señora . (Poniéndose el sombrero.) Dios, que todo lo 

dispone, ha hecho q u e sea usted la m u j e r más h a b l a -
dora del mundo. (Vase por el foro.) 
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E S C E N A X V I . 

CRISPINA, después MATILDE; luégo D . SERAFÍN por la derecha. 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 

SERAF. 

CRISP. 

SERAF. 

MAT. 

SERAF. 

M A T . 

SERAF. 

CRISP. 

SERAF. 

CRISP. 

SERAF. 

MAT. 

(Mirando ai rededor.) ¡ E h ! . . . Pues me parece q u e eso lo 
ha dicho por m í . . . ¿ H a b r é oido m a l ? . . . ¿Cómo es p o -
sible q u e un señor . . . tan señor se a t r eva á decir q u e 
yo soy h a b l a d o r a ? . . . 
(sal iendo.) ¿ S e h a marchado ya ese caba l l e ro? 
¿ E l señor Min i s t ro? . . . Si no hizo más que e n t r a r y 
sal i r . 
¿ Y don Diego ? 
También acaba de m a r c h a r s e ahora mismo. 
(Saliendo con traje d i s t in to , algo u sado , pero decente y nada 

ridículo.) [Valor . . . v a l o r ! . . . (Dirigiéndose en su turbación á 

Crispina.) Beso á v u e c e n c i a la mano . 
Muchas g r a c i a s , don Seraf ín . 
(Asombrado.) j E h ! . . . ¿ Q u é es es to? . . . ¡ H a b r é l legado 
t a r d e ! . . . ¡ J i , j i ! . . . 
S í , p a p á ; el señor M a r q u é s no se ha de ten ido aqu í 
más q u e un ins tante . 
¡Dios m i ó ! . . . ¡E l . . . él en mi casa y ni aun así he p o -
dido h a b l a r l e ! . . . ¡Es te es el colmo de la desgrac ia ! . . . 
¡ J i , j i ! . . . ¿Pero cómo es posible q u e un cesante h a y a 
dejado escapar una ocasion a s í ? . . . ¡Si eso es i n c o m -
prens ib le ! . . . ¡Si eu la l a rga historia do la cesant ía no 
h a b r á u n hecho s e m e j a n t e ! . . . ¡ J i , j i ! . . . 
Cálmese u s t e d , p a p á ; y a se p resen ta rá otra ocasion. 
¡ Impos ib le , Mat i lde ! . . . (Dirigiéndose repentinamente á Cris-

pina. ) Pero u s t e d , ¿ q u é ha hecho ? 
¡ J e s ú s ! . . . 
¿Po r q u é no ha ce r r ado usted la puer t a mien t ras yo 
m e ves t í a ? . . . 
N o , s eñor ; si desde esta habi tac ión no se ve la alcoba 
de u s t e d ! . . . lo q u e es por eso puede usted es tar t r a n -
qui lo. 
(pensativo.) \ S í , s í ; mi es t re l la a l umbra r á ya s iempre 
el oscuro cielo de l a c e á a n t í a ! . . . ¡ J i , j i ! . . . ¡Cesante . . . 
cesan te . . . y s iempre c e s a n t e ! . . . 
V a m o s , p a p á , se rénese usted. 
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SERAF. ¡ J i , j i 1— ¡Que me s e r e n e ! . . . ¿Crees tú q u e eso es 

tan f ác i l ? . . . (Levantándose y dirigiéndose á Crispina.) ¡ P o r -
t e r a . . . p o r t e r a ! . . . ¡Usted no ha cumpl ido con su o b l i -
gación ! 

CRIS? . ¡ Y O ! . . . 
SERAF. Su deber de usted está ence r rado en este g r a n a x i o -

ma : « Nadie pase sin permiso del po r t e ro» . Ese . . . e se 
es el lema de los empleados . . . d e por ta l . 

CRISP. Pero s eño r . . . 
SERAF. ¿Usted le ha dado permiso pa ra q u e se m a r c h e ? 
CRISP. C ier tamente q u e no. 
SERAF. ¡Pues entónces no ha cumplido usted con su deber ! 
MAT. Pero p a p á . . . 
SERAF. ¡ N O ha cumplido us ted con su d e b e r ! . . . 
CRISP. ¿ Y yo qué hab ía de h a c e r ? 
SERAF. De tener le . 
CRISP. ¡ J e s ú s ! . . . 
SERAF. D e t e n e r l e , sí , s e ñ o r a ; podía ser u n ladrón disfrazado 

d e . . . d e Minis t ro! ¡ J i , j i ! . . . 
CRISP. ¡Pero si don Diego le t u t eaba ! . . . 
MAT. ¿ Q u é va usted á ade lan ta r ya con sofocarse? Ta l vez 

v u e l v a á ve r á don Diego, y e n t ó n c e s . . . 
SERAF. ¡ N u n c a , n u n c a ! . . . ¡Seré cesan te toda mi v i d a ! ¡Pero 

j u ro por lo más q u e r i d o q u e lo seré cont ra toda mi 
V o l u n t a d ! (Se dirige hacia la puerta de la derecha.) 

MAT. ¿ Dónde va u s t e d ? 
SERAF. ¡ D é j a m e , d é j a m e ! ¡Yoy á conso la rme repasando mis 

an t iguos nombramien tos , q u e son el bálsamo t r a n q u i -
l izador q u e necesito en estos momentos ! . . . ¡ J i , j i ! 

CRISP. ¡Pues yo creo q u e eso le debe e n t r i s t e c e r á us ted 
m á s ? . . . 

SERAF. Usted p u e d e c r ee r lo q u e q u i e r a ; pero eso no qu i t a 
p a r a q u e yo c rea también lo q u e m e parezca . 

CRISP. Bien, b ien; no se enfade usted por eso. (Dejémosle, q u e 
ya se ap laca rá . ) Yoy á la p o r t e r í a : ¿qu ie re usted a lgo, 
don Se ra f ín? 

SERAF. Que m e de je usted en paz . ( v a s e por ia derecha.) 
CRISP. Voy á da r á us ted gus to . (Vase Por el foro.) 
MAT. (sentándose junto ai costurero.) ¡ Q u é desg rac iada soy ! 
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E S C E N A X V I I . 
• 

MATILDE, RICARDO por ia izquierda, despues D . DIEGO por ei foro. 

RICARDO. (Acercándose á Matilde.) ¡ M a l i l d e ! 

MAT. (Levantándose.) ¡ A h ! . . . Ricardo. 
RICARDO. ¿ Q u é t i ene u s t ed? 
MAT. Nada . 
RICARDO. Me parec ió oir da r voces á su papá d e u s t e d . . . 
MAT. S i , en efec to ; ha tenido un pequeño d i sgus to . . . pero 

no ha sido nada . 
RICARDO. Indiscreto se r ia si me a t rev iese á p r e g u n t a r á usted 

la c a u s a ; pe ro . . . como sabe usted lo mucho que les 
aprec io . . . 

MAT. G r a c i a s , R ica rdo ; p e r o . . . ya digo á u s t e d : no h a s ido 
n a d a : ¿qu i én no t i ene en sus negocios a lgún d i s g u s -
t o? . . . 

RICARDO. E S v e r d a d : no insisto más . (BREVE pausa. ) 
MAT. ¿Se acuerda usted mucho de su v i d a de es tud ian te? 
RICARDO. Mucho, M a t i l d e : al s epa ra rme de aqu í pa ra i r á T o -

ledo con mi p a d r e , de jé recuerdos m u y que r idos . . . 
difíciles de o l v i d a r : s í , s e ñ o r a , s í ; en us tedes e n c o n -
t r é du ran t e mi pe rmanenc ia en M a d r i d , un pad re hon-
rado y bueno, y u n a . . . una h e r m a n a t ie rna y c a r i -
ñ o s a . 

MAT. En eso pensó us ted como deb ia . 
RICARDO. Pues b ien , Mat i lde : y o . . . en esa época, y a sabe us ted 

q u e , efecto de mi genio ta l v e z , no asist ía á más reu-
n ion , n i f recuentaba más casa q u e la de ustedes: ¿qué 
ex t raño es q u e todo mi car iño lo deposi tase en una 
famil ia que acogía con tanto júbilo todas las sa t i s fac -
ciones q u e e spe r imen té d u r a n t e mi c a r r e r a ? . . . ¿ P o -
d r é yo olv idar nunca el anhelo con que espe raban 
s i empre el resu l tado de mis e x á m e n e s y grados , á los 
q u e s i empre me acompañaba su papá de u s t e d ? ¿ E l 
p lace r q u e despues e s p e r i m e n t a b a n , porque la sue r t e 
no me abandonó nunca en esos d í a s ? . . . ¡S í , Malilde; 
esas afecciones de niño son las q u e más t a rde forman 
el corazon del h o m b r e ! . . . 

MAT. (conmovida . ) ¡R ica rdo! . . . 
(Aparece D. Diego en la puerta del foro.) 
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RICARDO. Voy á ser una vez f r anco con u s t e d : desde esa h a b i -

tación no he podido ménos de escuchar la jus ta deses-
peración de su papá de u s t e d , que con tan ta a legr ía 
nos ha rec ib ido hoy, á pesar del inmenso sacrif icio 
q u e ustedes se imponian . 

MAT. Usted c r e e , R ica rdo . . . 
RICARDO. Todo lo he oido, Mat i lde ; de todo me he en te rado y 

por eso me a t r evo á hab la r á usted de esta manera' . 
MAT. ¿Qué qu ie re usted d e c i r ? 
RICARDO. Que si un d i a , cuando las comodidades rodeaban á 

ustedes, no me a t r ev í á despegar mis l ab ios , hoy , q u e 
no puedo ménos de a d m i r a r en usted la honradez y la 
v i r t u d , que a u m e n t a n más si cabe su bel leza, me a t r e -
vo a d e c i r l a , q u e esas nobles p rendas se han impreso 
en mi corazon para amar la á usted s iempre . 

MAT. ¡R ica rdo ! . . . Yo agradezco en el a lma esas pa labras-
¡hace t iempo. . . q u e le amo á u s t e d , á qué n e g a r l o ' 
1 ero por nues t ro mismo amor le suplico que todo el 
mundo ignore este car iño. 

RICARDO. ¡Mat i lde ! . . . 
MAT. ¡Si mi p o b r e ' p a d r e se e n t e r a r a de esto mor i r ía d e 

p e s a r ! 
RICARDO. Pues q u é , ¿ c r e e usted q u e el mió se nega r í a á conce-

der á su hijo la mano de la m u j e r más digna de la 
t i e r r a? Sí a lgún sent imiento noble hay en mi corazon, 
¿ d e quién lo he he redado más q u e de mi p a d r e ? 
(Viendo á D. Diego que se habrá acercado lentamente.) ¡Ah! . . . 
(Matilde se sienta junto al costurero y se pone á bordar , procu-
rando reprimir una lágrima : Ricardo permanece inmóvil al otro 
estremo. Breve pausa.) ' 

(Dominando su conmocion y acercándose á Matilde.) ¿ H a S a l i d o 
su papá de usted ? 
(Con acento cariñoso, esforzándose por sonreír.) No, Señor. 
( Pausa : D. Diego se queda un momento contemplando á Matil-
de : despues vuelve la cabeza, enjuga una lágrima y se dirige á 
Ricardo, á quien abraza con paternal cariño.) 
( A Ricardo.) ( ¡ L o s bellos sent imientos q u e adornan e l 
corazon de un buen hijo, son el alma y la v ida de su 
p a d r e ! ) (Procurando dominar la situación.) ¡ Serafín ¡Se -
r a f í n ! . . . ¿EQ dónde d iab los es tás met ido ? 

MAT. 

DIEGO. 

MAT. 

DIEGO. 
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E S C E N A . Ú L T I M A . 

DICHOS, D . SERAFÍN por la derecha. 

SERAF. (sal iendo MUY abatido.) Estaba repasando unos papeles . . . 
q u e en su dia fueron para mi del mayor in te rés l . . . 
] J Í , j i ! . . . (Mirando á todas partes ) ¿Yienes solo? 

DIEQO. S I . 
SERAF. Lo s iento. . . ¡ J i , j i ! . . . 
DIEGO. E s c u c h a , S e r a f í n : un asunto g r a v e , m u y g r a v e , m e 

obliga á pedi r te un favor que estoy seguro no me n e -
garás . 

SERAF. (NO s iendo dinero ni cosa que lo v a l g a ! . . . ¡ J i , j i !) 
DIEGO. Mi hi jo acaba de confiarme un secre to . . . 
RICARDO. ¡Yo! . . . 
DIEGO, (indicándole que calle.) Si señor . ( A Serafín.) Un sec re to 

q u e tú no debes i g n o r a r . 
SERAF. Ya te escucho. . . ¡ J i , j i ! . . . 
DIEGO. Creo inút i l dec i r te que Ricardo ha concluido su c a r -

r e r a , q u e es mi hijo único, y q u e todas mis a sp i rac io -
nes deben ser l ab ra r su fel icidad. 

SERAF. Es muy jus to . . . ¡ J i , j i ! . . . 
DIEGO. El secreto es q u e está enamorado de una joven ( M i -

rando á Matilde.) h o n r a d a , v i r tuosa y digna por todos 
conceptos de hacer la d icha del hombre que más a m -
bicione en el mundo . 

SERAF. Celebro q u e . . . ¡ j i , j i ! Pero . . . 
DIEGO. Pronto comprenderás lo mucho que espero d e t í , lo 

mucho q u e en obsequio de mi hijo puedes h a c e r , si , 
como mi mejor amigo, accedes gustoso á la petición 
formal y solemne que te hago en es te momen to , p i -
diéndote p a r a Ricardo la mano de tu hi ja Mat i lde . 

SERAF. ¡D iego! 
RICARDO. ¡ A h í 
MAT. ¡ D i o s m i o ! 
SERAF. ¡D iego! . . . O tú no te h a s esplicado b ien . . . ¡ j i j i ! . . . ó 

yo he entendido ma l . 
DIEGO. NO, S e r a f í n : comprendo que joya de tanto precio no 

se alcanza tan fác i lmente ; p e r o si nues t ra an t igua 
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amis tad va le algo pa ra t í , acudo á ella pa ra q u e sea 
el más fue r t e empeño en mi pre tens ion . 

SERAF. ¡Diego . . . D iego! . . . ¡ J i , j i ! Mucho m e envanece lo 
q u e acabas de deci r , p e r o . . . yo también debo ser 
f r anco . . . debo mani fes ta r te q u e mi posicion. . . ¡ j i j i ! 

DIEGO. Nada i g n o r o : todo lo he sabido por Crispina. 
SERAF. Pues b i en . . . si s a b e s q u e soy un pobre cesan te . . . 

¿ q u é puedes e spe ra r de m í ? . . . ¡ J i , j i ! 
DIEGO. ¡El inmenso tesoro q u e posees en tu h i j a ! ¿Te pa rece 

poco lo q u e ambic iono? 
SERAF. Pe ro . . . ¿ T ú has pensado b i en . . . ¡ j i j i ! lo q u e es la 

hi ja de un pobre c e s a n t e ? 
DIEGO. La hi ja de un hombre honrado á quien ha sabido sos-

tener con su t r aba jo d u r a n t e cua t ro años, sin d e r r a -
m a r una l á g r i m a , sin escuchar de sus labios una 
q u e j a . . . 

SERAF. (Abrazando con ternura á Matilde.) ¡ ESO S Í , ESO S Í ! . . . ¡ J I , 

j i ! . . . ¡Pobre h i j a m i a ! 
DIEGO. ¿ Q u é más r iquezas q u e encon t r a r una jóven de esas 

cua l idades para q u e sea la du lce compañera de toda 
n u e s t r a v i d a ? 

SERAF. S Í , SÍ; p e ro . . . ¡si al ménos mi posicion fuese o t r a ! . . . 
Diego, no tomes á van idad ni orgul lo lo q u e voy á 
dec i r te . Es toy c e s a n t e . . . ¡ji , j i ! . . . ¡Fatal p a l a b r a ! . . . 
D o y . . . no puedo acceder á tu pe t ic ión; pero si un día 
e l gobierno se acordase de mis ant iguos servicios , 
¡ j i , j i ! si volviese á ocupar un pues to d igno en la so-
c i e d a d , m e envanece ré en da r t e la mano de Mat i lde 
p a r a tu h i j o : hoy mi del icadeza no me lo pe rmi te . 
¡ J i , j i ! . . . 

MAT . ( ¡ Desgrac iada de m í ! ) 
DIEGO. Acepto: demos por t e rminado este a sun to . (ENTREGÁNDOLE 

un pliego.) Toma. 
SERAF. ¿ Q u é es e s t o ? 
DIEGO. L e e . 
SBRAF. (Despues de leerlo.) ¡Dios mió . . . es to es un s u e ñ o ! . . . 

¡Ay. . . ay ! . . . ¡Matilde,... Diego . . . R ica rdo! . . . ¡ J i , j i . . . 
j i j i ! . . . 

MAT. ¡ P a p á ! 
SERAF. ¡Repues to con ascenso en mi des t i no ! . . . ¡La f i rma 

del Min i s t ro ! . . . ¡Ya no soy c e s a n t e . . . (A Diego.) ya no 
eres tú cesante . . . ya no h a y n i n g ú n c e s a n t e ! . . . 
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MAT. ¿Cómo? . . . ¡Ser ia posible 1 
DIEGO. El Minis t ro ha quer ido hacer jus t ic ia á tus an t iguos 

mé r i t o s , premiándolos de ese modo. 
SERAF. ¡Diego . . . D iego! . . . ¿Qué has hecho por esta pobre 

fami l ia? 
DIEGO. Pagar m u y escasamente lo q u e tú has hecho hoy por 

nosotros. 
MAT. I Señor don Diego ! . . . 
DIEGO. (Abrazándola.) ¡Hi ja m i a ! . . . (Volviéndose á D. Serafín.) 

Porque supongo q u e ya podré da r l a este nombre . 
SERAF. ¡ J i , j i ! . . . ¿ Q u é podría yo n e g a r t e ? -
RICARDO. ¡Ma t i lde ! 
MAT. ¡ R i c a r d o ! 
SERAF. ¡ J i , j i ! . . . ¡ SÍ , h i jos m i o s , a b r a z a o s , y abrazad t a m -

bién ¿ v u e s t r o s p a d r e s ! . . . La v i r t ud t a rde ó t emprano 
encuen t ra su r e c o m p e n s a : s í , hi jos m i o s , s í : 

No olvidéis con a l t ivez 
Esta máxima senc i l la : 
La pobreza nunca humilla 
Si es hija de la honradez! 

FIN DE LA COMEDIA. 
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